n 


Sucinta  exposición  documentada  del  en« 
viado  de  Chile  al  pueblo  de  Buenos* 
Ayrcs. 

AJUNQUE  raí  marcha  pública  en  las  calamidades  políticas  de 
estos  i!  i  as  ha  sido  marcada  con  la  dignidad  propia  de  mi  carácter  , 
dirigida  por  el  vivo  zelo  correspondiente  á  un  enviado,  é  insepa- 
rable de  la  senda  imparcial  trazada  á  mi  destino,  jo  no  habría 
llenado  exactamente  mis  funciones,  si  me  aquietase  con  la  con  cien  ^ 
cia  de  mis  procedimientos.  Debo  dar  á  ese  público  ,  cuyos  votos 
fueron  traicionados  en  mi  expulsión  ,  los  comprobantes  necesarios 
de  un  insulto  de  que  algún  dia  deberá  responder  el  gobernador 
Sarratéa  á  la  nación.  Ella  fue  comprometida  á  con  sequen  cías 
muy  serias  con  esta  violencia  ;  pero  felizmente  ,  ciudadanos  ,  se 
infirió  á  un  enviado  ,  que  es  testigo  de  vuestros  sentimientos  ,  y 
que  ha  sabido  representarla  á  su  gobierno  con  los  coloridos  de  la 
justicia  ,  haciendo  la  debida  distinción  entre  la  persona  moral  de 
nn  gobierno,  órgano  legítimo  de  la  sociedad  que  lo  eiije,  y  la  de 
un  gobernador  que  ocupó  la  silla  por  el  conflicto  de  las  circuns- 
tancias ,  y  que  trabajaba  en  hacerlas  mas  tristes  y  aflictivas  ,  pro- 
pendiendo k  que  fuese  también  asaltado  el  único  baluarte  que 
quedaba  k  vuestra  libertad. 

Yo  me  escandalizaba  de  la  publicidad  con  que  se  robaba  á  la 
provincia  la  fuerza  que  debia  sostener  sus  derechos  hollados.  Ja- 
ma se  hizo  insulto  á  sociedad  alguna  política  con  mayor  osadía  y 
descaro.  La  bandera  de  enrolamiento  fue  enarbolada  con  estré- 
pito ,  y  los  soldados  de  la  guarnición  dejando  agonizante  el  esta- 
do, que  los  sostenía  ,  corrían  k  alistarse  bajo  las  órdenes  de  un 
hombre  proscripto  de  su  pais  ,  para  ayudar  k  derramar  una  san- 
gre generosamente  consagrada  á  la  causa  de  la  libertad.  El  gober- 
nador acreditaba  entretanto  su  cooperación  con  un  silencio  crimi- 
nal ,  y  auimado  después  con  vuestro  sufrimiento  arrojó  la  masca- 
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ra,  se  declaró  abiertamente  por  vuestro  ofensor ,  y  armó  á  vuestra 
propia  costa  esas  tropas  que  debían  llevar  el  desorden  á  Chile. 

Mi  reclamación  número  1.,  duplicada  después  bajo  el  número 
2,  fue  obra  de  mi  deber,  y  su  contestación  número  3.  afirmó  el 
convencimiento  en  que  ya  me  hallaba  de  la  delincuente  colusión 
entre  Carrera  y  Sarratéa.  Este  ex-magistrado  que  observaba  una 
política  tan  tímida  en  favor  de  D.  Carlos  Alvear  ,  no  solapaba 
así  sus  sentimientos  en  orden  k  Carrera.  Después  del  suceso  del 
veinte  y  cinco  en  que  se  vió  desplegar  el  odio  del  pueblo  contra 
los  eomplotados  en  favor  del  primero,  Sarratéa  para  perfeccionar 
los  planes  del  segundo ,  lo  presentaba  ante  el  público  como  un 
hombre  imparcial  en  las  convulsiones  de  esos  dias. 

Algunos  patriotas  zelosos  sorprendidos  del  lenguage  y  de  las 
intrigas  que  aplicaba  Sarratéa  en  las  concurrencias  del  cabildo 
para  poner  de  buena  vista  á  su  paniaguado  ,  corrieron  á  darme  el 
aviso  de  lo  que  pasaba.  Volé  entonces  á  la  concurrencia,  á  pesar 
de  conocer  que  debía  ser  peligroso  el  círculo  que  le  escuchaba. 
Tomé  la  palabra  cuando  tube  oportunidad,  é  hice  ver  :  que  se 
sorprendía  con  designio  el  candor  de  los  ciudadanos  en  tratar  de 
cimentar  la  opinión  de  un  hombre,  que  jamas  la  había  tenido,  si- 
no de  turbulento  ,  cobarde  ,  aspirante  y  faccioso  :  que  si  acababa 
de  publicarse  un  bando  declarando  fuera  de  la  ley  á  los  coopera- 
dores de  Alvear  ,  era  un  manejo  muy  malicioso  separar  á  Carrera 
del  número  de  los  cómplices  ,  después  de  haberle  visto  prestar 
mano  fuerte  en  su  auxilio  ,  sostener  con  él  constantes  relaciones  , 
seducir  los  oficiales  de  la  guarnición  ,  y  por  último  retirarse  en  su 
compañía  ,  resuelto  á  seguir  la  misma  suerte. 

El  poder  de  la  verdad  tiene  un  imperio  irresistible,  que  se  hizo 
sentir  en  la  concurrencia,  y  entonces  aprovechando  esos  momentos 
favorables,  descendí  á  manifestar  la  injusticia  que  cometería  Bue- 
nos-Ayres,  y  la  mancha  eterna  que  caería  sobre  su  nombre,  si  se- 
guía tolerando  la  formación  de  un  cuerpo  ,  cuj/os  objetos  destruc- 
tores refluían  contra  sus  propios  intereses. 
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Que  por  otra  parte  ,  esa  fuerza  robada  al  estado ,  permanecía 
insultando  la  misma  provincia ,  fijando  dentro  de  ella  bandera  de 
protección  ,  y  bandera  desconocida  ;  calidad  que  agravaba  el  in- 
sulto,- haciéndolo  mayor  del  que  los  publicistas  describen  bajo  el 
titulo  de  violación  de  territorio. 

Como  estas  reflexiones  se  fundaban  en  hechos  y  derechos  cono- 
cidos de  todos  ,  la  opinión  se  mudó  en  orden  á  Carrera  ;  pero  á 
costa  de  la  indignación  del  gobernador,  bien  explicada  contra  mi 
en  la  orden  número  4,  que  me  pasó  en  la  noche  del  siguiente  dia. 
Las  circunstancias  que  acompañaron  á  este  insulto  hecho  4  mi  re* 
presentación  ,  van  suficientemente  expresadas  en  mi  reclamación 
al  Exmo.  Cabildo  número  5.  Solo  me  resta  aclarar  el  sentido  de 
algunas  de  sus  frases,  aunque  ya  no  pueden  parecer  misteriosas  des- 
pués que  el  Dr.  Anchorena  ha  presentado  al  publico  esas  mismas 
ideas. 

Cuando  yo  meditaba  en  el  aislamiento  á  que  quedaban  reduci- 
das las  provincias  sin  previo  examen  de  su  voluntad,  en  la  dilapi- 
dación del  armamento,  extinción  de  las  fuerzas  Veteranas,  impor- 
tancia que  se  daba  á  Carrera,  contra  quien  obraba  la  real  orden 
de  22  de  Abril  de  1818,  su  estrecha  liga  con  el  gobernador,  el 
empeño  de  llevar  á  Chile  el  mismo  desorden;  y  por  último  cuando 
veia  tan  inminente  el  desplome  general  de  todo  el  estado,  me  asal- 
taban fuertes  sospechas  de  que  este  desquiciamiento  social  fuese  , 
no  el  resultado  de  las  circunstancias  politicas  del  país,  sino  el  desen- 
lace de  un  plan  trabajado  en  favor  de  los  españoles.  Seguramen- 
te que  por  cualquiera  parte  que  se  mirase,  no  se  descubría  otro  ob- 
jeto á  que  pudiesen  tener  tendencia  los  pasos  de  ese  triste  periodo. 

Yo  veia  en  Carrera  un  empeño  manifiesto,  no  tanto  en  adelan- 
tar los  aprestos  de  su  invasión  ,  cuyo  suceso  acaso  no  tendría  lo- 
gar ni  aun  en  su  idea  visionaria,  cuanto  en  publicar,  y  anticipar 
la  noticia  de  sus  intenciones ,  para  llamar  sin  duda  la  atención  de 
Chile ,  suspender  la  expedición  al  Perú  ,  y  remover  del  enemigo 
el  único  obstáculo  que  podia  embarazar  su  internación  al  corazón 
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de  estas  provincias.  Sarratéa  por  su  parte  ,  segundaba  estas  mi- 
ras, provocando  con  mi  desaire  la  indignación  de  Chile.  En  su  po- 
li ti  ra  no  entraba  solamente  mi  separación;  debía  perfeccionarla  el 
escándolo.  Por  esto  fue  que,  habiéndole  concedido  al  Exmo  Ca- 
bildo el  tiempo  necesario  para  que  verificase  mi  partida,  quebran^ 
tó  á  pocos  días  su  palabra  intimándome  por  el  ayudante  Conti  la 
órden  número  6. 

Al  abandonar  el  pais  el  mayor  sentimiento  que  me  atormentaba 
procedía  del  peligro  de  la  patria  ,  si  se  verificaban  los  planes  que 
veía  tan  adelantados,  y  que  yo  habia  denunciado  al  Exmo.  Cabil- 
do solo  con  palabras  enfáticas.  Desgraciadamente  recibí  nuevas 
pruebas  de  su  existencia  á  los  pocos  días  de  haber  llegado  á  la 
Colonia  ,  donde  fue  sucesivamente  arrivando  un  gran  numero  de 
los  prisioneros  de  las  Bruscas.  Esta  vista  llamando  á  mi  imagi- 
nación ideas  muy  melancólicas  }  me  forzó  á  mandar  á  los  editores 
del-^o  veinte  como  articulo  comunicado,  la  nota  número  7,  que 
se  publicó  \  no  sé  por  que  consideraciones  del  encargado. 

He  aqui  ciudadanos  mi  rom  portación  tal  cual  ha  sido  en  las 
tristes  ocurrencias  de  estos  días.  Ved  ahora  como  la  desfigura  D. 
Manuel  de  Sarratéa  en  las  comunicaciones  que  os  presento  bajo 
ti  número  8,  fielmente  copiadas  de  las  que  hizo  á  mi  gobierno. 
Yo  me  avergonzaría  de  dar  al  público  un  testimonio  tan  auténti- 
co de  la  mala  fe,  doblez,  á  impudencia  del  que  ha  sido  goberna- 
dor vuestro  ,  si  mi  deber  no  lo  exigiese.  %  Necesitaré  analizar  el 
cámuío  de  falsedades  que  contienen  semejantes  notas?  ¿Habrá 
un  ciudadano  de  los  que  me  conocen  que  me  crea  capaz  de  mez- 
clarme en  las  facciones  del  pais  ,  mucho  menos  en  una  que  era 
obra  del  mismo  Carrera,  del  desagrado  del  público,  y  atizada  se- 
cretamente por  Sarratéa  %  Yo  protesto:  y  tengo  un  derecho  pa- 
ra esperar  que  mi  simple  palabra  merezca  mas  crédito  que  los  ju- 
ramentos de  Sarratéa  ;  que  ni  aun  conosco  al  caballero  Fedriel 
con  quien  me  supone  coinplotado.  A  mas  de  que  %  habría  nece- 
sidad de  excitar  toda  1a  guarnición  (como  él  dice)  para  remover 
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del  gobierno  á  on  hombre  que  se  conservaba  en  Ja  silla  á  manera 
de  un  biombo,  y  solo  por  consideraciones  del  momento  ?  Por  otra 
parte  desearia  yo  saber  f,  que  idea  tenia  formada  ese  gobernador 
interino  de  provincia  del  carácter  de  un  ministro  publico,  cuan- 
do considera  alanzada  y  audaz  una  reclamación  dictada  por  el 
zelo  y  con  la  dignidad  correspondiente  k  mi  ministerio*  Desearia 
saber  %  que  publicista  le  habia  ministrado  la  doctrina  de  estar 
yo  desnudo  de  las  atribuciones  de  mi  cargo,  existiendo  mi  co- 
mitente ,  existiendo  mi  comisión  ,  y  solamente  por  la  interrupción 
precaria  de  mis  funciones?  ¿Por  que  principio  el  Sr.  Guido  se 
hallaba  en  el  mismo  caso  que  yo  &c.  %  Pero  no  perdamos  el 
tiempo  en  la  análisis  de  un  tejido  de  falsedades  y  dislates,  y  que 
prueba  á  su  vez  la  mala  causa  que  se  defiende  ,  y  la  pobreza  del 
defensor.  Mi  gobierno  sin  contestar  semejantes  notas ,  me  da  un 
testimonio  del  desprecio  que  le  han  merecido  ,  con  la  remisión  de 
los  amplísimos  títulos  copiados  bajo  el  numero  9.  Si  esta  satis- 
facción que  ha  precedido  á  mis  descargos  me  honra  sobre  manera, 
la  que  recibo  de  la  honorable  corporación  de  representantes  de  Ja 
provincia  ,  y  del  Sr.  presidente  de  ella  en  su  honorífica  nota,  nú- 
mero 10,  me  distingue  igualmente. 

En  consecuencia  ,  ciudadanos,  yo  me  restituiré  muy  pronto  a 
vuestro  seno  para  que  trabajemos  de  consuno  en  la  causa  pública* 
Xos  intereses  de  ambos  países  son  inseparables  ,  y  yo  tengo  la  sa- 
tisfacción de  anunciaros  ,  que  el  que  represento  ,  camina  con  pa* 
sos  magestuosos  ásia  el  termino  glorioso  de  la  lucha  común.  So- 
lo exige  de  vosotros,  que  cooperéis  á  que  no  sea  interrumpida  su 
marcha  por  ese  hombre  turbulento  de  Carrera,  ese  áspid  veneno- 
so ,  compuesto  abominable  de  envidia  ,  ambición ,  y  venganza  ; 
ese  zoilo  que  devorado  por  la  rabia  de  ver  floreciente  un  pais,  que 
solo  probó  humillaciones  bajo  su  mando  ,  no  cesa  de  vomitar  su. 
saña  pestilente  contra  los  beneméritos  gefes  cuyos  auspicios  lo  en« 
grandecen.— Montevideo  Jumo  8  de  1820.~J^/  J£*W¿ 

Puede  imprimirse  Soler, 
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DOCUMENTOS 

Num.  1. 

Mientras  el  heroico  pueblo  de  Chile  y  su  digno  gobierno  sostienen  el 
crédito  de  la  revolución  del  Sud,  evitan  la  ruina  total  de  estas  provin- 
cias ,  y  se  preparan  sus  últimos  laureles  dando  un  golpe  decisivo  sobre  el 
Perú,  Buenos*Ayres:  en  contradicción  con  sus  intereses ,  y  la  mas  benefi- 
ciada en  aquellos  sacrificios;  dispone  en  su  mismo  seno  una  expedición  que 
lleve  el  exterminio  y  la  desolación  á  ese  estado  virtuoso. 

Me  hallo  muy  distante  de  creer  que  este  sea  el  sentimiento  universal 
del  pueblo.  El  lamenta  en  secreto  los  males  que  le  amenazan,  esperando 
el  remedio  de  su  gobierno.  Yo  sin  temer  el  suceso ,  hé  guardado  igual- 
mente silencio  hasta  ahora  ,  animado  de  la  misma  esperanza.  Pero  ya 
no  puedo  ser  indiferente  á  la  voz  pública  ,  que  con  los  preparativos  de  es- 
ta invacion,  ha  divulgado  también  la  protección  que  V.  S.  le  dispensa  , 
al  extremo  de  franquear  á  D.  José  Miguel  Carrera  ,  autor  de  ella,  todos 
los  soldados  chilenos  que  paga  este  país ,  y  que  bajo  el  nombre  de  deser- 
tores existen  en  la  ciudad ,  y  en  la  comprensión  de  la  provincia. 

Si  es  verdadero  este  permiso ,  ó  mas  bien  esta,  cooperación  ,  ella  expre- 
sa una  declaración  abierta  de  guerra  contra  el  pstado  y  gobierno  que 
represento  ,  y  me  impone  el  deber  de  pedir  á  V.  S.  con  el  motivo  de  esta 
resolución ,  el  pasaporte  correspondiente  para  retirarme  á  mi  estado. 

Dios  guarde  á  V\  S.  muchos  años.  Buenos  Ayres  Marzo  16  de  1820. — 
Miguel  Zañartu. — Sr. gobernador  de  la  provincia  de  Buenos-¿$yres> 

NüM.  2. 

Tengo  el  honor  de  duplicar  la  nota  que  con  fecha  16  dirigí  á  V.  S.  y 
dé  la  cual  aun  no  he  tenido  respuesta.  Después  de  la  publicidad  con  que 
se  hacen  los  aprestos  para  invadir  á  Chile,  la  única  contestación  que  exi- 
ga  es  el  pasaporte ,  que  V.  S.  no  puede  negarme  sin  contravenir  abierta- 
mente u  la  ley  de  las  naciones. — Dios  guarde  ci  V.  S.  muchos  años. — 
Buenos- Ayres  20  de  Marzo  de  1820.— Miguel  Zafiartu.— Sr.  gobernador 
de  la  provincia  de  Buenos  Ayres. 


■     .'        NüM.  3. 

El  Sr.  gobernador  ka  recibido  la  comunicación  duplicada  de  V.  de 
16  del  corriente,  y  me  dice  prevenga  á  V,  que  no  contesta  directamente  á 
$u  solicitud ,  por  que  se  halla  desnudo  del  carácter  de  autoridad  que  re- 
sidía en  la  dirección  anterior  del  estado ,  y  para  cuyo  caso  era  la  inves- 
tidura que  V.  tenia.  * 

En  su  consecuencia  incluyo  á  V.  el  pasaporte  que  solicita.—  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Buenos-Ayres  20  de  Marzo  de  1820  —  Manuel 
Luis  de  Oliden.—Sr.  D.  Miguel  Zaíiartu. 

Num.  4. 

Habiendo  expedido  su  pasaporte  á  su  pedimento ,  como  lo  ha  publica- 
do  V.  mismo,  el  honor  de  este  gobierno  y  la  tranquilidad  pública  exigen, 
que  haciendo  V.  uso  de  él ,  salga  de  la  provincia  en  el  término  de  cuatro 
horas;  en  inteligencia  que  de  no  verificarlo,  el  gobierno  no  puede  res- 
ponder  de  cualquiera  cosa  que  sobrevenga  á  su  persona ,  por  la  indig- 
nación con  que  el  pueblo  mira  sus  notorias  relaciones  con  los  individuos 
de  la  anterior  administración  ,  y  por  la  conducta  que  se  le  ha  notado  en 
estas  últimas  ocurrecias ,  de  que  se  reserva  dar  parte  á  quien  correspon- 
de ,  y  de  orden  superior  lo  comunico  á  V.  para  su  cumplimiento.— Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Buenos-Ayres  29  de  Marzo  de  1820.— Ma* 
nuelLuis  de  Oiiden.— 3r.  D.  Miguel  Zañartu,  diputado  de  Chile. 

NüM.  5. 


Tengo  el  honor  dt  dirigirme  á  V.  E.  por  la  primera  vez  acompañando 
en  copia  el  oficio  que  recibo  en  estos  momentos  del  secretario  de  gobier- 
no. Yo  suplico  á  V.  E.  reprima  los  efectos  de  la  justa  indignación  que 
debe  producirle  su  lectura. 

El  ministro  público  de  un  estado  aliado,  el  depositario  de  las  confian, 
zas  de  un  pueblo  que  se  sacrifica  por  la  prosperidad  del  que  V.  E. 
dignamente  preside  ,  el  enviado  de  aquel  gobierno  amigo  ,  es  á  quien  se 
dirige  esa  orden  impolítica  y  grosera  ,  comunicada  en  una  noche  tempes* 


tuosa  con  cuatro  horas  de  termino ,  cuando  el  rio  está  innaccesible ,  cu- 
ando los  caminos  de  tierra  están  cortados;  ¿y  por  qué  delito?    Por  el 
único  ,  aunque  glorioso  de  haber  cooperado  á  trastornar  los  planes  ini- 
cuos y  sangrientos  que  tiraba  Carrera  sobre  la  ruina  de  estas  repúblicas. 
Si  Sr. :  tales  eran  las  consecuencias  necesarias  de  la  protección  que  se 
dispensaba  á  ese  hombre  ambicioso.    Yo  despreciando  mis  personales  pe- 
ligros ,  llenando  los  deberes  de  mi  empleo ,  conduciéndome  por  los  sen- 
timientos de  mi  corazón  ,  presenté  al  público  sus  aspiraciones.    JLa  ilus- 
tración de  este  pueblo  vió  en  aquel  cuadro ,  aunque  mal  trazado  ,  todo 
su  fondo  de  injusticia  y  de  perversidad:  formada  la  opinión  ,  se  prepa- 
ró á  impedir  los  progresos  del  proyecto  ,  y  esta  alarma  de  los  ciudad- 
danos  influyo  en  las  glorias  del  veinte  y  seis¡  en  el  triunfo  de  la  libertad, 
en  el  triunfo  de  VE,    ¡  'Feliz  yo  ,  aunque  fuese  victima ,  si  puedo  con- 
gratularme de  haber  corrido  parte  del  tenebroso  velo  que  esconde  desi- 
gnios horrorosos  :::: 

Tal  es  la  conducta  que  me  ha  notado  el  Sr.  gobernador  en  la  última 
ocurrencia.  "Sus  notorias  relaciones,  añade,  con  los  individuos  de  la 
administración  anterior  tienen  indignado  al  pueblo.  ¿  Con  que  al  pueblo  , 
Sr.  gobernador  !  podría  yo  decirle.  A  ese  juez  apelo:  relevantes  prue- 
bas ha  dado  en  estos  dias  de  su  imparcialidad  y  penetración  :::::  Nada 
estraño  sería  que  mi  empleo  me  hubiese  proporcionado  relaciones  estre- 
chas con  unas  personas  que  se  hallaban  en  rango.  Pero  para  mayor 
confusión  del  gobernador ,  ese  mismo  pueblo  cuyo  nombre  toma ,  sabe 
demasiado  que  no  tengo  intimidad  con  un  solo  individuo  de  aquellos,  con 
quienes  quiere  unirme  maliciosamente. 

Exmo.  Sr. :  yo  suplico  á  V.  E.  dispense  la  elasticidad  de  mi  pluma  : 
ella  ha  sido  arebatada  por  la  exaltación  de  mi  espíritu ,  y  por  la  inten- 
sidad del  agravio  :  conosco  lo  que  ordena  la  política  en  este  caso  crítico 
del  pueblo.  Por  esto  he  pedido  á  V.  E.  en  mis  primeras  lineas ,  sofoque 
su  indignación.  Por  esto  cederé  también  al  imperio  de  las  circunstan- 
cias y  me  retiraré  á  Montevideo  luego  que  el  tiempo  lo  permita.  Pero 
entretanto  tengo  un  derecho  ,  si,  para  esperar,  que  V.  E.  impida  toda 
tropelía  contra  mi  persona ,  evitando  que  mi  gobierno  insultado  en  ella% 
exiga  por  su  honor  una  satisfacción  ,  sensible  á  la  harmonía  que  feliz- 
mente parece  ya  restablecerse.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Buenos  Jiyrez  Marzo  29  de  1820 — Exmo  Sr, — Miguel  Zañartu. — Exmo. 
cabildo  de  Buems-Jlyres. 
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.  v/>:  .  GOBIERNO  INTENDENCIA. 
El  ayudante  mayor  de  plaza  D.  José  Conti  intimará  á  JV.  Zañartu 
diputado  del  gobierno  de  Chile  cerca  del  directorio ,  que  en  el  término 
de  seis  horas  se  embarque  para  afuera  de  la  provincia ,  y  de  quedar  asi 
cumplida  esta  órden  dará  cuenta  ,  en  inteligencia ,  que  no  deberá  sepa* 
rarse  de  su  persona  hasta  dejarlo  embarcada.  Buenos-Ames  Abril  10  d* 
1820.— Sarratéa.  j 

Num.  7.  # 

SEÑORES  EDITORES.  > 
Aunque  después  de  haber  notado  la  fría,  indiferencia  con  que  ese  go- 
bierno observaba  la  violación  del  territorio  pue^o  ásu  cuidado:  después 
de  verle  fomentar  una  invasión  destructora,  y  desprenderse  de  los  solda- 
dos del  pais  para  dilatar  y  estender  el  desorden  y  la  anarquía:  y  aunque 
después  en  fin  de  haberle  visto  arrojar  con  desaire  al  ministro  de  un  go- 
bierno amigo,  que  trabaja  en  la  causa  pública  con  suceso  y  gloria  nada 
debía  serme  extraño  ;  sin  embargo  todas  estas  fuertes  impresiones  han 
desaparecido  á  la  sorpresa  de  ver  salir  del  pueblo  con  pasaporte  del  a  o. 
bierno  cerca  de  dos  cientos  prisioneros  de  los  que  estaban  en  las  Brusca, 
¡Que!    ¿Ese  gobernador ,  cuando  estubiese  autorizado  para  declararse* 
contra  Chile,  lo  estará  también  para  declararse  contra  la  causa  de  Amé 
rica?    ¿  Que  podrá  salvar  las  vidas  de  nuestros  guerreros  que  gimen  en 
las  duras  prisiones  de  Casas  Matas  ,  si  nos  desprendemos  de  los  únicos 
rehenes  que  las  defienden?    Al  menos  ¿no  es  doblar  los  tormentos  de 
aquellos  infelices  quitar  á  sus  verdugos  el  temor  de  la  retaliación  que  los 
contiene  ?   ¿  Como  responderémos  á  las  justas  reclamaciones  de  esas  vic- 
timas   como  estimularemos  á  nuestros  hermanos  para  que  se  presenten  á 
una  lid ,  cuyos  peligros  son  tan  desiguales  ? 

Mas:  si  estos  prisioneros  pertenecen  en  su  mayor  número  á  Chile 
¿  como  libertarlos  sin  permiso  de  aquel  gobierno ,  sin  anuencia  al  menos 
de  su  representante  ?    Yo  conjuro  á  Vds.  por  el  bien  de  la  patria  por 

ZiT¡miT  ca1 borrado  de  nuestras  almas '  w«    ei  ¡iL 

nal  del  publico  esta  acusación  que  hace  al  gobernador  Savratéa.-U  en- 
viauo  de  Lnile. 
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EXCELENTISIMO  SEÑOR 
Los  papeles  públicos  qué  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V,  E.  le  pon- 
drán al  cabo  de  ¿as  ocurrencias  en  esta  ciudad  desde  el  í\  de  Febrero 
último.    El  resultado  ha  demostrado  hasta  que  grado  había  llegado  la 
indignación  que  habían  concebido  los  pueblos  contra  la  administración 
depuesta.    La  anarquía  consiguiente  á  una  desorganización  general ,  se. 
lía  dejado  sentir  en  esta  provincia  en  todas  las  clases  del  estado  ,  y  es  la 
que  sin  duda  alguna  ha  motivado  la  comunicación  del  dipuiado  de  ese 
gobierno  cerca  del  directorio  de  estas  provincias ,  que  accidentalmente 
residía  en  esta  ciudad  :  ella  es  bastante  avanzada,  é  inconsiderada  en 
las  circunstancias  ,  como  se  impondrá  V.  E.  por  la  copia  certificada  que 
acompaño;  y  cuando  nos  hallamos  en  circunstancias  de  tener  que  sacri- 
fi cario  todo  á  la  paz  ,  que  es  la  única  que  puede  cicatrizar  las  profun- 
das heridas  que  ha  recibido  esta  provincia  ,  este  hombre  se  atreve  á  in- 
sultar directamente  al  gobierno  ,  atribuyéndole  miras  hostiles  y  clandes- 
tinas.   Sin  duda  que  su  política  estaría  de  acuerdo  con  la  de  los  que  han 
causado  la  ruina  de  este  país  desgraciado ,  por  que  de  otro  modo  no 
podía  esperar  este  gobierno  ,  que  un  enviado  de  V.  E.  á  quien  debe  con- 
siderar con  los  conocimientos  necesarios,  se  propasase  en  términos  que  lo 
acreditan  de  pocos  alcances  en  los  precisos  momentos  de  una  convulsión 
general  como  la  presente.    Espero  que  la  autoridad  central  de  estas 
provincias  se  celebrará  muy  breve ;  pero  entretanto  debo  prevenir  a  V. 
E.,  que  no  me  hallo  facilitado  para  oir  proposición  alguna  del  diputado 
Zañartu ,  por  no  tener  mas  representación  que  la  de  esta  provincia  :  de 
consiguiente  el  Sr.  Guido  se  halla  en  el  mismo  caso  hasta  la  reunión  del 
congreso. 

Con  este  motivo  tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  V.  E.  la  mejor 
amistad  y  armonía  de  esta  provincia  ron  ese  estado  ,  y  de  mi  sinceri- 
dad y  consideración.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos- Ay- 
res  21  de  Marzo  de  1820. — Manuel  de  Sarratéa— Exmo.  Sr.  director  del 
estado  de  Chile. 

EXCELENTISIMO  SEÑOR. 
Por  mi  anterior  comunicación  de  *2l  de  Marzo  último  dije  á  V.  E.  qve  en  consecveri- 
cia  de  la  osada  representación  qve  paso  á  este  gobierno  el  dipuiado  I).  Miquet  Zañartu 
pidiendo  sv  pasaporte ,  de  qve  acompañé  repia  ,  se  lo  mande  extender  inmediatamente 
por  toda  contestación ,  en  el  concepto  de  que  no  siendo  este  ya  un  gobierno  general,  no 
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podía  reconocerle  el  carácter  bajo  que  fue  enviado  al  directorio  extinguido  ,  ni  él  podfa 
abrogárselo  para  solo  insultar  al  superior  gobierno  de  la  provincia  entrometiéndose  en 
su  conducta. 

Este  paso  de  moderación  con  que  me  propuse  obviar  todo  ulterior  procedimiento  á  que 
me  provocaba  el  indiscreto  aturdimiento  de  este  hombre  ,  no  produjo  mas  efecto  que  in- 
solentarlo para  que  continuase  mezclándose  con  los  facciosos  en  los  tumultos  y  comploos 
que  sucesivamente  han  puesto  este  pais  en  los  mas  escandalosos  conflictos. 

Desde  luego  imprimía  su  exposición  y  mi  decreto  de  que  no  hizo  uso ,  como  para  ma- 
nifestar el  único  objeto  que  se  habla  propuesto  de  insultarme,  y  que  en  lo  que  menos 
pensaba  era  en  retirarse  ,  como  lo  había  pedido.  Yo  bien  conocí  el  espíritu  de  toda, 
asi  como  estaba  al  alcance  de  sus  menores  pasos  y  concurrencias  secretas,  y  lo  disimulé 
con  prudencia  ,  huyendo  siempre  de  siniestras  interpretaciones  que  pudiesen  perjudicar 
las  relaciones  de  ese  gobierno ,  sin  embargo  de  que  últimamente  aun  llegué  á  saber  que 
habia  asistido  de  hermano  terrible  en  la  última  logia  que  presidid  D.  Gregorio  Perdriel 
donde  se  agitaron  los  planes  del  horroroso  movimiento  de  toda  la  guarnición  conna  el 
gobierno  capitaneada  por  D.  Carlos  Alvear.  Mas  en  este  suceso  sus  compromisos  fue. 
ron  tan  públicos,  que  pudo  ya  muy  bien  haber  padecido  su  persona,  sin  que  el  gobierna 
hubiera  acaso  podido  evitarle  un  contraste  en  su  persona  por  parte  del  pueblo.  El  se 
presentó- en  los  portales  de  cabildo  ,  mientras  el  gobierno -y  la  municipalidad  en  los  mo- 
mentos mas  apurados  de  convulsión  se  hallaban  tomando  medidas  para  disiparla,  y  de- 
clamando con  el  mayor  calor  sobre  multitud  de  puntos,  que  hacia  jugar  para  parali- 
zar el  corto  resto  de  influencia  que  les  quedaba  á  las  autoridades,  no  faltó  seguramente 
per  él,  cuanto  estubo  á  sus  alcances ,  el  que  éstas  y  el  pueblo  no  sucumbiesen  á  los 
esfuerzos  de  los  tumultuosos. 

En  tales  circunstancias  ya  no  me  ha  sido  posible  desentenderme  de  su  conducta 
no  menos  por  evitarle  una  desgracia  á  él  mismo  ,  que  para  asegurar  la  ciudad  de  todo 
ulterior  conflicto  ,  con  la  aspiración  de  los  partidarios  que  lo  atizan  ,  y  le  pasé  con  fe- 
cha 29  del  corriente  la  orden  cuya  cania  acompaño  ahora  para  conocimiento  de  V.E. 
El  oficial  que  la  condujo  se  la  dejó  en  su  casa  inadvertidamente,  y  él  pudo  con  este 
motivo  lograr  una  mediación  det  Exmo.  Cabildo  para  que  se  le  concediesen  unos  días 
mas  en  que  disponer  su  partida.  Se  le  concedieron  en  efecto ,  y  no  los  ha  empleado 
sino  en  continuar  sus  maniobras  secretas  á  los  mismos  detestables  fines  de  un  nuevo  mo- 
vimiento que  aun  se  anuncia.  Por  lo  tanto  ,  con  esta  fecha  lo  he  mandado  embarcar 
dentro  de  seis  horas  en  uso  del  pasaporte  que  él  mismo  pidió  ,  y  he  prevenido  á  la  co- 
mandancia de  marina,  que  de  no  tener  dicho  diputado  buque  pronto  para  marchar 
le  proporcione  alojamiento  en  uno  de  los  de  guerra  en  la  bahia  hasta  su  partida. 

Yo  tengo  el  honor  deponerlo  todo  en  noticia  de  V.  E.  y  espero  que  por  su  parte  le  ha- 
rá V.E.  entender  á  este  diputado  el  justo  desagrado  que  inspira  una  tal  conducta 
y  la  ninguna  conformidad  que  ella  guarda  con  el  carácter  que  inviste,  con  el  respeto  de- 
bido a  los  pueblos,  y  con  las  ideas  de  reciproca  cordialidad  con  que  debemos  tratarnos. 

Dios  guarde  á  V.E.  muchos  años.    Buenos-Ayres  10  de  Abril  de  1820.  Manuel 
üe  fcarratea.    Exmo.  Sr.  Director  del  estado  de  Chile. 
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Bernardo  Ohiggins  supremo  director  de  la  república  de  Chile , 
brigadier  general  de  los  ejércitos  de  la  patria ,  almirante  de 
las  fuerzas  de  mar  ,  presidente  de  la  legión  de  mérito  de  Chile 
$c.  fyc.  8fc. 

Por  cuanto  la  felicidad  de  America  y  el  interés  general  demandan,  que  subsista  la 
mejor  armonia  é  inteligencia  entre  esta  república  y  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  ,  y  siendo  de  absoluta  necesidad  que  este  gobierno  tenga  cerca  de  ellasjma 
persona  debidamente  autorizada  para  representar  cuanto  sea  conveniente  á  sus  infere-' 
ses ,  y  á  la  conservación  de  la  alianza  que  felizmente  reina  entre  ambos  estados.  Por 
tanto ,  he  tenido  á  bien  nombrar ,  como  por  la  presente  nombro ,  al  Dr.  D.  Miguel  Za- 
ñartu  ministro  plenipontenciario  cerca  de  cada  uno  de  los  gobiernos  actualmente  cons- 
tituidos en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  ,  como  también  cerca  del  gobierno  gene- 
ral de  las  mismas  provincias  que  en  lo  svccesivo  se  nombrase  ;  concediéndole  al  efecto 
toda  la  plenitud  de  facultades  inherentes  á  un  ministro  plenipotenciario ,  y  obligándo- 
me á  nombre  del  gobierno  de  Chile  á  cumplir  y  observar  ,  y  hacer  que  se  cumpla  y  ob- 
'  serve  ,  todo  cuanto  el  dicho  ministro  plenipotenciario  Dr.  D.  Miguel  Zañartu  estipu- 
lare, conviniere  ,  ó  estableciere  : — En  fé  de  lo  cual  mandé  despachar  la  presente  ,  fir- 
mada dé  mi  mano  ,  sellada  con  las  armas  de  la  república, ;  y  refrendada  por  el  ivfras-  . 
cripio  ministro  de  estado  y  relaciones  exteriores.  Dada  en  eí  palacio  direclorial  de 
Santiago  de  Chile  á  cuatro  de  Mayo  de  1820. —  Bernardo  O'Higgins. —  Joaquín  de 
Echeverría — Hay  un  sello. 

Nüm.  10. 

El  dia  primero  del  corriente  tubo  este  pueblo  la  satisfacción  de  ver  instalada  la 
junta  de  los  representantes  de  la  provincia,  de  quien  he  recibido  la  confianza  del  nombra- 
miento de  gobernador  interino  ,  cuyas  limitadas  facultades  tengo  la  honra  de  ofrecerá 
V.  S.  con  las  mas  sinceras  protestas  del  aprecio  y  distinción  que  me  merece  su  persona , 
quien  podrá  trasladarse  cuando  guste  á  esta  ciudad ,  según  lo  ha  resuelto  la  misma 
augusta  corporación  p»or  acuerdo  especial ,  como  tan  empeñada  en  conservar  los  vincu~ 
los  de  amistad  que  felizmente  reina  entre  los  pueblos  de  América. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos-Jiyres  6  de  Mayo  de  1820.  Ildefonso 
Ramos  Mexía. — Pedro  Fabián  Pérez.  Sr.  diputado  del  estado  de  Chile  Dr.  D.  Miguel 
Zañartu. 


BUENO   S  A   Y   R   E   S  . 


